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Ingeniero de Telecomunicación 

La vida, que es viajar, nos va llevando a diferentes lugares. 

" ... Los fenómenos de 
suburbanización 

¡, complican los 
servicios telemáticos 
de la España verde .. !' 

El primero, Vigo, donde dos 
compmi erosde profesión 

y juma de asociación - José 
Carlos García )' Miguel Merino-­
mueven y remueven tocio lo movi­
ble para que rueden los engra­
najes dc la "sociedad de la infor­
mación y el conocimiento ", 
Para allí nos llaman. Nos re ú­
nen en Bauzas, en las instala­
ciones diáfanasde la Zona Fran­
ca. Desdeellasvemoscómo,cerca, 
se forman filas inlerminables 
de coches recién fabli cados que 
van a embarcar. Y cómo, a lo 
lej os, las islas Cíes recue rdan 
que estamos en el Finis Te rrae 
dondeel mar esya un IOdo, que 
lodo e nvuelve. 
Sabiendo que desde que el hom· 
bre es hombre mmdaron la infor· 
mación , el conocimie nto y Sil 

gestión, hablamos, discutimos, 
definimos y escribimos: 

El objclO de nuestra reunión 
es lo que nadie se atreve a lIa· 
mar "racimos de empresas" por· 
que estamos en lierra de vino; 
son los duslers que, sin embar· 
go, en o tras tierras de vino y 
habla inglesa (Nueva Zelanda, 
Australia, Sudáfrica, California) 
no se confunden con cámaras 
d e vitic ultores ni , mucho 
menos, pandilla\¡ de negocian tes 
borrachos. 
Pero en Espai1a, colegas, somos 
así de acomplej ados . . 
T 01ll,U110 S posnlIllSsobrc los "dllS· 

fers del conocim iento": agru· 
pac iones para la cooperación 
en los campos del saber)' del 
cómo transmitir lo aprendido. 
Ahí tiene una fun ción clave la 
telemática, como la ti ene en el 
comercio electrónico. 
Ahora que nos van dej ando de 
abrasar los pe riodistas con tan· 

lo B2B)' B2C, afloran las herra­
mientas informáticas y las redes 
de soporte dc los servicios. Ylo 
mismo pasará con el/mowledge 
managemenlque, por suene-por· 
que es dificil de pronunciar­
va a sa lvarse en su versión la Li* 
na: gestión del conocimiento. 
Lo gestionaremos no de mane­
ra intangible, etérea, proto· 
angelical, sino a fuerza de 
técn icas. Andan por ahí tcó· 
ricos con pocas lecturas y 
ninguna expcliencia haciendo 
sonar maracas que podrían 
inflamar de nuevo la codicia 
de inversores insensa tos. Pero 
quizá llegue a puerto es ta 
nueva aventura profesion al 
porque fue demasiado larga la 
caída de las "punto com" y 
nadie eSl'Í. para enc~ar golpe 
tamúío e n o tra actividad 
emergente ... 
O tro viaje nos lleva a una vi ll a 
aún más fro nteriza que la ciu­
dad de Vigo: a Olivenza 1I O h· 
venya. 
El vi~e inclu}'e un paso ¡ntcr· 
medio por Madrid, yen el avión 
charlamos con josé María Váz· 
quez Quintana. 
La charla tiene que ver con el 
fenómeno de suburban ización 
que complica los servicios tele· 
máticos en la Iberia Verde. 
No es cierto que agricultores, 
silvicultores)' ganaderos vayan 
a demandar grandes ve locida· 
des de transmisión en los acce· 
sos a la Internet, pero sí lo es 
que ya las demandan profes io· 
nales que gustan de vivir en la 
aldea, en la urbanización selec· 
ta o tal vez en la casa remoza­
da de sus abuelos. 
Alrededor de las ciudades del 
norte rico e n agua se extien· 
den manchas de población a 
las que el TRAe les parece una 
burla, cuando usan el GPS y el 
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GPRS (donde la cobertura lo 
permi te). 
Ylosgobicrnosaulonómicos de 
esas licrras húmedas quieren 
quc, aparLe de los veci nos i1us­
u-adosdel rural, Jasdcpendencias 
Ill un icipa les y las escuelas 
cuenten con la posibilidad de 
COIl CClar ordenadores a la red 
de redes ... 
Las SOhlcioJles técnico-socioeco­
nóm icas que se ba raja ron 
sobrevolando ásperos paisa­
j es cas te llanos tie ne n COI1 -

traste frente a un a Illuestra 
lujuriante de verdes del sur, 
cx ( rc l1l cil o-a l e nl~janos, entre 
o livas, encinas, alcornoques y 
palmeras. 
En un lugar de on ografia 
dudosa, nuestro colega Jaime 
Grajera da la solución de la 
Junta de Exu'cmadura: I....MDS. 
Al lado espmiol de la raya 
seca, en Ayuda o Ajuda, Jaime 
marca suclios de eXlremeiio 
consciente: sólo el conoci­
mienl.O evi ta el subdesarrollo 
y su Junta programa redes 
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para un ordenador por cada 
dos puestos escolares. 
Ojalá. Quiera la diosa FOrLuna, 
llena de caprichos, que tier ras 
de tan buen comery beber (exce­
lellles sus mezclas de tcmpra· 
nillo con caverne t S3uvignon) 
vean al mocerío gestionando 
mucho conocimiento con el apo­
yo de infini tos servidores de la 
web . .. 
El tercer viaje de es tas andan­
zas tenía como objeto entrar a 
fondo en el sistema de pro­
moción de la innovación en Fran­
cia; o, más precisamente, en el 
Noroeste francés, región regio­
nalizada )'dcsnacionalizada, que 
incluye tan clara nación -en ago-­
nía- como la Bre taña. 
De paso hacia destino, París nos 
sorprendió una vez más por slls 
adelantos: allí se puede ve r el 
fu turo de Europa. contine nte 
musulmanizado de cris ti anos. 
Por las ca lles parisinas son tan­
tos los rostros oscuros que el 
viaje ro llega a preguntarse si la 
Fmnce centralista . asesin a de 

cultu ras periféricas, será capaz 
de asimilar en su un iformidad 
francófona el flujo avasallador 
de gentes que huyen de lasanti­
gU<LScolonias neocolonializadas. 
Como ulla alegoría de lo que 
pre tende "le facho" (el facha) 
Le Pen, van li mpiando Nótre 
Dame. Debajo de una piel que 
loensombrecíasurge un monu­
mento blanco, albo, apenas 
tenuementccoloreado cn su ¡x>r­
lada ... 
Francia ardía a nuestro paso. 
I nnamadamcnte, todo era "sau­
ve r la démocratie" mie ntras 
muchos se preguntaban si es 
-o no- úpicamente fra ncés 
cerrar los negocios e n vie rnes 
y prohibir la enlrada de tmue­
res e n los ·bares. 
En Nantes, e n e l recin lO don­
de la innovación era matc riade 
muestra t~U1gible ! telemática, la 
vista sólo distinguía fra nceses 
vulgares. de tez clara y ropa 
com(m, quizá comprada en z..1.ra, 
que liene una más de sus in fi ­
nitas tiendas sobre la línea del 

silencioso tranvía que lleva al 
reci nto fe rial. 
Visitando la casa-!lluseodeJ lllcs 
Ve rne. quien gozaría inmen­
samente con los invenlos de hoy 
que é l solió, uno se pregun ta 
si semejanle visionario llegó a 
prever esta Francia donde la mel­
ting !JOl de los yanquis tampo­
co fun cio na. 
Pero Francia es mucho de lo 
que fuc, todavía; y Le Pcn repre­
senta un estupor de aquel pasa· 
do borbónico y na¡x>leónico que 
gestó la destrucción de Espa­
ña, a la que no de::ió levantar 
cabeza desde la guerra de la Inde­
pendencia hasta la de Cuba. 
Francia, nucsu'O mayor socio eco­
nómico , daba en Nantcs a los 
viaje ros espa,i oles ulla lección 
de su cara bucna. Mostraba su 
empe ii.o por aprovechar siner­
gias para innovar. 
Los fra nccses cultos saben que 
la grandeza de las culUlras se 
sustenta sobre el exceden te eco­
nómico; que ese exceden te sur­
ge de la capacidad de las cm pre­
sas para competir; que, e n la 
lucha d,lrwiniana de la llueva 
economía -que es la vieja con 
conocim ie n lOS gestionados-, 
impera un IcmaabsolulO: inno.­
var o morir. 
Francia , compaii.e ros, tan cie~ 

gadeorgullo, vasiempre • 
por delante. 

Xavier Alcalá 

- Ingeniero de Telecomunicación 
- Escritor 


